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	 La oración es el más alto hábito espiritual recomendado por 
Cristo y Pablo; para llegar a la presencia de Dios se debe acompañar 
del nombre de Cristo Jesús que habre todas las puertas de los cielos 
(Juan 14:13; 15:7,16; 16:23-24). Sin embargo, hay quien quiere diri-
girse directamente a Dios (judíos y mesiánicos) sin intermediarios;
tienen argumentos bíblicos de defensa, parece sin importancia, pues 
solo es anular el nombre, pedirle a Dios es lo principal; la oración 
encierra valores que no se deben despreciar, en ella puede calificarse 
la soberbia y la humildad.
	 1ª de Corintios 11:3. La oración sin velo y con velo tiene 
mucho de esto; por ello Pablo se tomó el trabajo de enseñar a los 
soberbios la estructura de las autoridades que conducen la oración 
hasta llegar a la principal autoridad y aquí están: “Mas quiero que 
sepais” (¿Qué no lo sabían? Eclesiastés 5:8) “Que Cristo es la cabeza 
de todo varón; y el varón es la cabeza de la mujer y Dios es la cabeza
de Cristo”.
	 Pablo va a hacer dos cosas importantes, y en la Iglesia solo se 
le da importancia a una: La de la mujer.
	 Verso 4: Sin ninguna explicación, Pablo manda algo que 
debería tener una buena explicación, por cuanto tiene fuerza de ley 
sacerdotal, escribiendo: “Todo varón que ora o profetiza cubierta 
su cabeza, afrenta su cabeza”. Quiere decir que desde ese momento 
quedaban quitadas las mitras que cubrían las cabezas sacerdotales, 
en las que estaba representada la autoridad de Dios (Éxodo 28 37- 
38; 29:9), e infundían elevado respeto, reverencia, honor, ante el 
pueblo de Israel; el israelita se cubría con un manto (Deuteronomio 
22:12) por dolor se cubrían la cabeza (2 Samuel 15:30; en los tiempos 
modernos, los judíos se cubren la cabeza con un bonete llamado 
“Kippá”) todo esto requería una clara explicación, parece que no la 
dio, sin embargo en las bases de “La imagen y la gloria de Dios” está 
dando razones de ello.
	 Versículo 5: En la antigüedad, la mujer también tenía sus 
reglas de cubrimiento, se ven en el encuentro de Isaac y Rebeca; en 
el camino preguntó al criado de Abraham, llamado Eliezer “¿Quién 
es este varón que viene por el camino hacia nosotros? Y el siervo le 
respondió: Este es mi señor; ella entonces tomó el velo y cubriose.”
(Génesis 24:65). Se nota que delante del siervo venía descubierta, ya
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que en la ley se ve qué se cubrían ante el sacerdote (Números 5:18). 
Había otros tipos de velos para la mujer (Génesis 38:14).
	 Con base a esta cultura israelita, se dirige a la mujer, escri-
biendo por el espíritu de Dios: “Mas toda mujer que ora o profetiza 
no cubierta su cabeza, afrenta su cabeza, porque es lo mismo que si 
se rayese”. Con estas palabras no quita el velo en la mujer, advirtiendo 
el peligro si lo hace, al decir, afrenta su cabeza. ¿Cuál de las tres? 
¿Cuál es la principal? En este caso, sería Dios, pero la inmediata a ella, 
es el marido, las dos siguientes son automaticamente deshonradas 
(Esther 1:16), porque es señal de emancipación, rebeldía, soberbia, 
haciendose superior, Pablo dice: “Es como si se rayese” (tome en 
cuenta esto), el verso cinco es la primera reflexión sobre el velo.
	 Versículo 6: Aquí está puntualizando que, si no quiere 
cubrirse, que se trasquile, pero hace razonar que si le es deshonesto 
trasquilarse, entonces que se cubra ¿Por qué Pablo expresa deshonesti-
dad en el raparse? Porque según la cultura de Israel, que es conforme 
a la naturaleza, es honra, hermosura y personalidad a la mujer al 
cubrirse. Estando la Iglesia en Grecia, se tenían otras costumbres, 
distinguiendo a las esclavas, rapandoles la cabeza, y a las Vestas 
adolecentes les cortaban el cabello.
	 Versículo 7: Este verso pone las razones por las cuales 
el hombre no debe cubrirse la cabeza, y por la cual la mujer debe 
cubrirse. Adam adquirió directa la imagen de Dios, esto es: faculta-
des celestiales para ser poderoso y sabio, no en plenitud para ser 
omnipotente o autovita, y adquiriendo de Dios la gloria, esto es todo 
el cúmulo de virtudes.
	 Versículo 8: Aquí se explican las razones por las cuales Eva 
tenía y tiene un grado menor que el hombre, porque no recibió
directamente de Dios las facultades para adquirir la gloria, fama, 
honor, personalidad y demás. En esta forma, Pablo insiste por tercera 
vez en el velo. 
	 Versículo 9: Aquí hace ver la necesidad, que tenía el varón, 
de una compañera, confirmandole a la mujer que ella surgió después. 
(Génesis 2: 18-19.)
	 Versículo 10: En esta cuarta aseveración a favor del velo, lo 
declara establecido como un deber o una norma bien razonada al 
decir el escritor: “Por lo cual, la mujer debe tener señal de potestad 
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sobre su cabeza, por causa de los ángeles”. Razone:	
	 1. Un deber es una obligación o una norma razonada. (Ya 
son 4 razones a favor de la oración y reconocimiento a Dios).
	 2. Ahora, ¿Qué se debe entender por “Señal de potestad”? 
Potestad quiere decir: Dominio, poder, autoridad. Una pregunta 
para los misoginos teólogos: ¿El vocablo “potestad” es a favor o en 
contra de la mujer? Porque lo ponen en contra de la mujer, y ella así 
lo siente. Otra pregunta: Cuando a una enfermera le exige la enferme-
ría una señal sobre su cabeza (cofia) ¿es para humillarla o para hacer 
resaltar su autoridad en ese campo? O cuando a un militar se le 
exige una señal en su cabeza (gorra, cachucha o sombrero) ¿es para 
denigrarlo o para resaltar su rango? Cuando a un cocinero se le 
exige ponerse sombrero de copa ¿es para denigrarlo? ¡No! Potestad 
es: “Dominio”, “Poder”, “Autoridad”; quiere decir que el velo no 
es denigrante para la mujer, el velo le otorga autoridad, poder, dis-
tinción, personalidad; Dios no la va a subestimar como lo han hecho 
los misóginos teólogos.
	 Versículo 10 no dice: “Señal de servilismo o esclavitud”; cuan-
do Dios quiere aprovechar este modo de vida, lo dice claramente en 
1 Corintios 7:2 y Romanos 6 18-19. Vuelvo a enfatizar, el velo en la 
mujer le da autoridad, poder, distinción, respeto, persona-
lidad y belleza, al reconocer a sus cabezas en la oración: a Dios y a 
Cristo.
	 3. Por causa de los ángeles (mensajeros), le hace recordar a 
la mujer, que la oración es un hábito espiritual (psicológico) que se 
enciende cuando el pastor o el que ministra, provoca la invocación 
celestial (Malaquías 2:7), para invitar la sagrada precencia de Dios y 
de Cristo.
	 Versículo 11: Ahora fijese cómo Pablo explica la anulación 
del velo ante el hombre, el versículo dice: “Mas ni el varón sin la mujer, 
ni la mujer sin el varón, en el Señor”. ¿Qué significa este negativo 
reciproco que los teólogos no han podido descifrar? Sencillisimo, 
primero, esto es relacionado con el evangelio o plan de salvación, 
Dios está haciendo iguales al hombre y a la mujer. En esta forma 
le está quitando el velo a la mujer delante del hombre, no delante 
de Dios. Segundo Pablo lo está diciendo en Gálatas 3:28, diciendo: 
“… no hay (aquí está el negativo) varón ni hembra”, el hombre sigue 



6

siendo varón, y la mujer, mujer, pero en el evangelio, él decide su 
salvación en Cristo, y la mujer no tiene por qué pedir permiso para 
ser salva (el mormonismo predica que la mujer no puede ser salva 
por sí misma, por fuerza nesecita de un hombre que la meta al reino. 
¡Qué pretexto para la poligamia!)	
	 Versículo 12: Ciertamente la mujer procede del varón, 
pero después del primer hombre, todos los hombres proceden de la 
mujer, lo dice muy claro el versículo, es madre de todos los hombres, 
esa es su gloria, el velo no se le exige delante del varón, se le exige 
delante de Dios, y al varón le deja solamente el cabello, después 
de estas cinco aseveraciones defendiendo el velo, ¿las echará fuera 
resumiendo que el velo es el cabello? ¿Se contradicen Pablo y el 
espíritu de Dios? ¡No! Hay que decirle a los teólogos lo que un padre 
le dice a un hijo necio: ¿Cuántas veces te lo voy a repetir para que 
entiendas? Todos saben que la oración no es para el hombre, es para 
Dios, y Él pone sus condiciones: La mujer debe cubrirse ante Dios y 
ante Cristo, y no ante el hombre.
	 En este capítulo (1 de Corintios 11), Pablo no está corri-
giendo a Dios, ni sugeriendole mejores normas a favor de su imagen
y de su gloria. En él se deja ver clarisimamente cómo debe ser 
compartida la gloria del varón, no la de Dios (Ya no por el velo en 
la mujer frente al hombre), por las facultades de ella que nunca le 
habían sido reconocidas (hasta la fecha), ahora, el velo que siempre 
ha sido permanente en ella, siempre ha cuidado en la oración esa 
gloria que le faltaba a la mujer.
	 Versículo 13: Por todo lo razonado por el espíritu de Dios, 
Pablo pregunta al hombre que no sabe razonar: “Juzgad vosotros 
mismos ¿Es honesto orar la mujer a Dios no cubierta? La respuesta 
inmediata de los teólogos es. “por eso tiene el cabello como velo”, ¿Será 
esta la respuesta correcta? ¡No! Porque hay cinco aseveraciones a 
favor del velo. La pregunta para los teólogos es: ¿Se trasquila la muje 
que no quiere cubrirse? ¡No! La orden en los versos 5 y 6, cuando 
Pablo manda esto, la mujer tiene cabello y se cubre; ahora ni se tras-
quila, ni se cubre, respuesta: Rebelión completa, desconoce sus tres 
cabezas.
	 Versículo 14: Pablo vuelve a insistir en la naturaleza del 
cabello en el hombre sobre esa crianza, que para el hombre es des-
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honesta.
	 Versículo 15: Esa cualidad humana del cabello, en primer 
lugar lo puso para protección humana en la cabeza (Jonás 4:8), en 
segundo lugar, para hacer diferencia sexual entre varón y hembra 
(Apocalipsis 9:8), en tercer lugar, para la belleza femenina. Cuarto 
lugar, queda como muestra de reconocimiento en la religión de la 
gloria del hombre ante la mujer. Quinto lugar, el cabello ante Dios, se 
le ha exigido que lo cubra porque son células muertas, y en la gloria 
de Dios, todo es vida, hasta en sus ángeles. Cuando la mujer ora a 
Dios no cubierta, profana la gloria de Dios.
	 Tú, como lector de la Biblia, no te has preguntado ¿Por qué 
Dios en la antigüedad exigió a los israelitas que se cubrieran la cabe-
za, tanto hombres como mujeres? ¿Sería para que el hombre recon-
ociera a un ser superior, aun dentro de la religión? ¿Y así lo recon-
ociera a él como un ser supremo? Al reconocer a cualquiera como 
superior, le otorgaría respeto y obediencia, pero el cabello no es para 
esto sino lo divino que hay dentro del cráneo: El cerebro; y Pablo 
puntualizó el cabello y no el cerebro; significa que Dios está proban-
do al hombre y a la mujer por medio del cabello, si comprende los 
valores celestiales en la oración.
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